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Si el domingo pasado el tema
del Evangelio era la corrección
fraterna, este domingo se continúa
con el tema del perdón.

Como decíamos la semana
pasada, el capítulo 18 de San Mateo
va marcando caminos de convivencia
de la comunidad cristiana, inspirándo-
se en la palabra y la vida de Jesús.

Se inicia la presentación del
tema con una pregunta del discípulo
al Maestro: ¿Cuántas veces tengo que
perdonar, hasta siete?

Pedro se mantiene en la
casuística de la época, que marcaba
las tendencias de las esculas y de los
maestros en la interpretación de la
Ley.

En el grupo de los de Jesús, lo
importante no es la casuística, sino
seguir el camino marcado por él, des-
de el corazón.

Por eso la respuesta es que el
perdón no tiene límites, ya que el per-
dón en Dios y en Jesús, tampoco lo
tienen.

La parábola del rey y el criado
viene a reforzar la doctrina del per-
dón, desde Dios.

El rey no espera a que el cria-
do perdone primero al compañero la
pequeña deuda que tiene con él. El
se adelanta y perdona la gran deuda.
Es la mala actuación del criado la
replantea todo ("El señor lo llamó y le
dijo: ¡Siervo malvado!").

"Perdono, pero no olvido", "per-
dono, pero, para mí, ya se acabó",
"perdono, pero que no vuelva a ver-
te", perdono, pero...".

"Lo mismo hará con vosotros
mi Padre del cielo, si cada uno no per-
dona de corazón a su hermano" v35.

-No te digo hasta siete veces, sino
hasta setenta veces siete.

Y les propuso esta parábola:
Se parece el Reino de los Cielos a

un rey que quiso ajustar las cuentas con
sus empleados. Al empezar a ajustarlas,
le presentaron uno que debía diez mil ta-
lentos. Como no tenía con qué pagar, el
señor mandó que lo vendieran a él con
su mujer y sus hijos y todas sus posesio-
nes, y que pagara así.

El empleado, arrojándose a sus
pies, le suplicaba diciendo:

-Ten paciencia conmigo y te lo pa-
garé todo.

El señor tuvo lástima de aquel em-
pleado y lo dejó marchar, perdonándole
la deuda. Pero al salir, el empleado aquel
encontró a uno de sus compañeros que
le debía cien denarios, y agarrándolo lo
estrangulaba diciendo:

-Págame lo que me debes.
El compañero, arrojándose a sus

pies, le rogaba diciendo:
-Ten paciencia conmigo y te lo pa-

garé.
Pero él se negó y fue y lo metió en

la cárcel hasta que pagara lo que debía.
Sus compañeros, al ver lo ocurri-

do, quedaron consternados y fueron a
contarle a su señor todo lo sucedido. En-
tonces el señor lo llamó y le dijo:

-¡Siervo malvado! Toda aquella
deuda te la perdoné porque me lo pedis-
te. ¿No debías tú también tener compa-
sión de tu compañero, como yo tuve com-
pasión de ti?

Y el señor, indignado, lo entregó a
los verdugos hasta que pagara toda la
deuda.

Lo mismo hará con vosotros mi Pa-
dre del cielo si cada cual no perdona de
corazón a su hermano.

DOMINGO
DIA DEL SEÑOR
DIA DE CRISTO

DIA DE LA IGLESIA

El domingo, día del Señor,
también es el día de la Iglesia.

Se ha de insistir en la dimen-
sión eclesial y comunitaria de la
Eucaristía dominical.

Es el momento más impor-
tante de la vida de una parroquia.

Es necesario trabajar para
que cada día crezca más el senti-
do de la comunidad parroquial, so-
bre todo cuando se encuentra para
la Eucaristía dominical.

Si en el entorno de la parro-
quia hay otras iglesias y capillas
que celebran la Eucaristía, deben
estar unidos a la parroquia, para
no perder el sentido de la comu-
nión eclasial.

Carta Apostólica
"Dies Domini"
(Día del Señor)
Juan Pablo II
nº 35



PRIMERA LECTURA SEGUNDA LECTURA

La ley del Talión era una
norma de justicia. "Ojo por ojo,
diente por diente". En realidad se
decía que a nadie se le hiciera
más daño del que él había hecho
(no: "dos ojos por ojo, tres dien-
tes por diente").

Al hombre religioso no le
basta con ser justo, debe ser bue-
no, porque Dios, además de ser
justo, es bueno.

Donde no llega la ley del
Talión es al perdón.

Y, Dios, que es justo y
bueno, es también Dios de per-
dón, pero une su perdón al nues-
tro.

También nosotros debe-
mos ser justos, buenos y perdo-
nar, si bien tendemos en nues-
tros interior al odio, la venganza
y al pagar con la misma moneda.

El texto deja claro lo que
Dios quiere y espera de nosotros,
y lo que nosotros podemos es-
perar de Él en lo referente al per-
dón.

Si actuamos con odio y
violencia con el prójimo, si la ven-
ganza es nuestra forma de pa-
gar, el Señor lo tendrá en cuen-
ta. No pidas a Dios lo que eres
incapaz de dar tú.

Si de tu corazón no sale
el perdón, la compasión, la gene-
rosidad, ¿qué esperas del Señor?

Al final todo se reduce al
mandamiento del amor.

Hoy, como ayer, sigue ani-
dando el odio, la venganza y el
rencor en el corazón humano y
hoy, como ayer, igual que Ben
Sirá es necesario seguir anun-
ciando, con hechos y palabras, la
preferencia que Dios da al per-
dón, la compasión y el entendi-
miento mutuo.

En el camino de la fe, del se-
guimiento de Jesucristo, no vamos
todos al mismo paso y con el mismo
uniforme. Lo que es cierto es que,
cada uno a su paso, cada uno con
su uniforme, vamos tras el mismo Se-
ñor.

Y eso es lo realmente impor-
tante.

Fuertes y débiles, conserva-
dores y progresistas, avanzados y
retrógrados... siempre poniendo eti-
quetas, peor aún, criticándonos y
desacreditándonos unos a otros.

¿Qué es lo verdaderamente
importante? - Que todos tenemos un
solo Señor, una sola fe, un solo Bau-
tismo, un solo Dios y Padre.

¿Por qué no resaltamos lo
que nos une, que es lo realmente
esencial y respetamos otras cosas
que pertenecen al terreno de las for-
mas?

"Acoged bien al que es débil
en la fe, sin discutir opiniones" (Rom
14,1), "¡Aténgase cada cual a su con-
ciencia!" (Rom 14, 5b).

Lo importante es que todo lo
hagamos por el Señor.

El es el centro de nuestra vida
y de nuestra muerte, para Él vivimos
y para Él morimos.

Y, si en vida y en muerte so-
mos del Señor, porque él ha dado la
vida por nosotros, tú, ¿porqué juz-
gas al hermano? y tú, ¿porqué des-
precias al hermano? (Rom 14,10)

Acabará San Pablo esta re-
flexión diciendo que lo importante en
la relación fraterna entre cristianos,
es fomentar entre todos "la paz y la
mutua edificación" v19 y no dar es-
cándalo, siendo para otros "ocasión
de caída tropiezo o debilidad" v21.

Lectura del libro del Eclesiástico
27,33-28,9.

El furor y la cólera son odiosos:
el pecador los posee.

Del vengativo se vengará el Señor
y llevará estrecha cuenta de sus culpas.

Perdona la ofensa a tu prójimo,
y se te perdonarán los pecados cuando lo
pidas.

¿Cómo puede un hombre guardar rencor a
otro
y pedir la salud al Señor?

No tiene compasión de su semejante,
¿y pide perdón de sus pecados?

Si él, que es carne, conserva la ira,
¿quién expiará por sus pecados?

Piensa en tu fin y cesa en tu enojo,
en la muerte y corrupción y guarda los man-
damientos.

Recuerda los mandamientos y no te enojes
con tu prójimo,
la alianza del Señor, y perdona el error.

SALMO RESPONSORIAL
Sal 102,1-2. 3-4. 9-10. 11-12

R/. El Señor es compasivo y misericordioso,
     lento a la ira y rico en clemencia.

Bendice, alma mía, al Señor,
y todo mi ser a su santo nombre.
Bendice, alma mía, al Señor,
y no olvides sus beneficios.

Él perdona todas tus culpas
y cura todas tus enfermedades;
él rescata tu vida de la fosa
y te colma de gracia y de ternura.

No está siempre acusando,
ni guarda rencor perpetuo.
No nos trata como merecen
nuestros pecados
ni nos paga según nuestras culpas.

Como se levanta el cielo sobre la tierra,
se levanta su bondad sobre sus fieles;
como dista el oriente del ocaso,
así aleja de nosotros nuestros delitos.

Lectura de la carta del Apóstol
San Pablo a los Romanos
14,7-9.

Hermanos:

Ninguno de nosotros vive para sí mismo
y ninguno muere para sí mismo.

Si vivimos, vivimos para el Señor;
si morimos, morimos para el Señor.
En la vida y en la muerte somos del Señor.

Para esto murió y resucitó Cristo,
para ser Señor de vivos y muertos.

Lectura del santo Evangelio se-
gún San Mateo
18,21-35.

En aquel tiempo, acercándose Pedro
a Jesús le preguntó:

-Si mi hermano me ofende, ¿cuán-
tas veces le tengo que perdonar? ¿Hasta
siete veces?

Jesús le contesta:


